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Este estudio busca comprender la conexión espiritual que el creyente puede experimentar al

alinear su cuerpo, alma y espíritu con el Espíritu Santo de Dios. La alineación espiritual no es

un acto místico, sino una respuesta consciente a la obra transformadora del Espíritu Santo en

nosotros. 1. El orden divino del ser humano
El ser humano fue creado con tres dimensiones: cuerpo, alma y espíritu (1 Tesalonicenses

5:23). Cuando estas áreas están alineadas, el creyente vive en armonía con la voluntad de

Dios. El cuerpo obedece, el alma discierne y el espíritu se conecta con el Espíritu Santo. 2. El
alma: puente entre el cuerpo y el espíritu
El alma (mente, emociones y voluntad) puede inclinarse hacia lo carnal o hacia lo espiritual.

Por eso, Romanos 12:2 nos exhorta a renovar nuestro entendimiento, para discernir la buena

voluntad de Dios. Una mente transformada permite que el espíritu domine sobre los deseos

del cuerpo. 3. El espíritu: punto de encuentro con Dios
El espíritu humano es el canal por el cual el creyente recibe revelación, guía y comunión con

Dios (Juan 4:24). Cuando nuestro espíritu se alinea con el Espíritu Santo, experimentamos

paz, claridad y dirección divina. Es en ese punto donde “el Espíritu da testimonio a nuestro

espíritu” (Romanos 8:16). 4. Cómo alinear nuestro interior
• A través de la oración constante y sincera.

• Por medio del ayuno que somete el cuerpo y sensibiliza el espíritu.

• Con la lectura y meditación diaria en la Palabra de Dios.

• Mediante la obediencia a las impresiones del Espíritu Santo.

Alinear el cuerpo, el alma y el espíritu no es alcanzar perfección, sino permitir que Cristo

reine en cada área de nuestra vida.

Oración final:
Señor, hoy me presento ante Ti con un corazón dispuesto. Alinea mi cuerpo, mi alma y

mi espíritu contigo, Espíritu Santo. Que mis pensamientos reflejen tu verdad, mis

emociones tu amor, y mis acciones tu voluntad. Lléname de tu presencia para caminar

conforme a tu propósito, en el nombre de Jesús. Amén.


